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ALGUNOS  DESCUBRIMIENTOS  ZOOLÓGICOS  RECIENTES (y IV)

Los hallazgos nuevos parecen no tener fin,
incluso los relativos a animales de tamaño con-
siderable. Por ejemplo, en noviembre de 2001,
cerca de las costas de Kenia, fue capturado y
fotografiado un gran celacanto (ARIAS, 2002a;
BAYO, 2002). Según las noticias que hemos re-
cibido hasta el momento, no se sabe aún si se
trata de un ejemplar divagante de la población
de las Comoras, o si pertenece a una pobla-
ción nueva de este extraño y enigmático pez
primitivo (ver Argutorio 8, pp. 28-29). También
en el año 2001, fue descubierto un gran lagarto
(un varano ) de un metro de longitud, el Varanus
mabitang, en la isla de Panay (Filipinas)
(VESILIND, 2002).

Recuérdese que el varano del Yemen
(Varanus yemenensis) fue hallado, de forma
bien peculiar, en 1985-86 (ver Argutorio 8, pp.
28-29). Pocos años antes, en 1979, fue descu-
bierto otro saurio de buen tamaño, la iguana
crestada de Fidji , en este archipiélago del
Pacífico (PARFIT, 2003). También en España se
han registrado saurios nuevos en los últimos
años (ver Argutorio 9, pp. 43-45). Por cierto, a
propósito del lagarto gigante de El Hierro, con-
viene hacer notar que diversos autores han
considerado recientemente que los ejemplares
que poblaban el Roque Chico de Salmor, a prin-
cipios del siglo XX, eran indistinguibles de los
demás, “desde el punto de vista genético y
morfológico” (MATEO et al., 2001).  Cerca, en el
norte de África, pasaron desapercibidos hasta
el siglo XX otros reptiles, como la culebrilla
ciega de Tánger  (Blanus tingitanus), que fue
descrita en 1988; o la culebra diademada del
Magreb  (Spalerosophis dolichospilus), registra-
da por primera vez en 1923 (FAHD y
PLEGUEZUELOS, 2001).

En los últimos años, además del hallazgo
de especies (o de comunidades enteras) que
no se conocían o que se creían extinguidas, ha
habido otras muchas sorpresas relativas a la
fauna. Algunas de ellas han sido asombrosas.
Por poner sólo un ejemplo, en 1995/96  se con-
siguió descubrir, al fin, dónde y cómo pasan el
invierno los éideres de anteojos (o de Fischer )
(Somateria fischeri), en lugares que fueron un
misterio durante mucho tiempo, y de una forma
tan original que no se parece (que sepamos) a
la de ningún otro animal. En efecto, durante la
terrible temporada invernal del Ártico, y en vez
de emigrar hacia latitudes cálidas, prácticamen-
te toda la población mundial de esta peculiar
anátida de la tundra se agrupa en unos pocos
grandes bandos en el océano helado; el cons-
tante movimiento de las aves (y quizá también
su propio calor) impide que la superficie del mar
se congele en torno a ellas, y bucean para con-
seguir su alimento; el fenómeno resulta espec-
tacular, y ha aparecido ya en distintos docu-
mentales de televisión (por ejemplo, en “Los
límites de la resistencia”, de la BBC).

Recordaremos también que la zona de
nidificación, en Canadá, de la pequeña pobla-
ción superviviente de  grullas trompeteras  (o
cantoras ) (Grus americana)  no fue descubier-
ta hasta 1954 (ELPHICK, 1995); mientras que el

área de cría (en la antigua Unión
Soviética, seguramente) de los
últimos zarapitos finos
(Numenius tenuirostris) no ha po-
dido ser localizada todavía (des-
de hace más de setenta años, y
a pesar de todas las expedicio-
nes realizadas para encontrarla)
(BARBOSA, 2002; DE JUANA,  1997;
MAUMARY, 2000). Por otra parte,
el remoto lugar (desconocido, al
parecer, incluso por los nómadas
nativos) donde nacen las crías
del célebre chiru o antílope
tibetano  (Pantholops hodgsoni),
adaptado a grandes alturas y
persiguido por su lana (una de
las más cotizadas del mundo),
permaneció como un enigma
hasta el año 2001, al menos por
lo que se refiere a la población
occidental (ver RIDGEWAY, 2003;
SCHALLER, 2003). Y en la actuali-
dad, aún no se han conseguido esclarecer los
misteriosos desplazamientos (ni otras muchas
cuestiones biológicas) de los mayores peces
del mundo, el tiburón ballena  (Rhincodon
typus) y el tiburón peregrino  (Cetorhinus
maximus) (ver por ejemplo BARRULL, 1993).

A propósito de tiburones, merece la pena
recordar que el verdadero origen de las extra-
ñas cicatrices circulares que aparecían en
marsopas y ballenas (y en atunes, en ciertos
tiburones, y hasta en determinados dispositi-
vos de algunos submarinos), y que fueron atri-
buidas a infecciones o a invertebrados, no fue
averiguado hasta 1971. En realidad, esas mar-
cas eran obra de una criatura sorprendente, el
tiburón cortapastas  o tiburón cigarro  (Isistius
brasiliensis), de medio metro de longitud, ca-
paz de rebanar pedazos cónicos de piel y car-
ne de sus presas, sin matarlas (WILSON, 1994).

Como se indicó anteriormente (ver Argutorio
9, pp. 43-45), la existencia de los gorilas no fue
confirmada hasta 1840, mientras que el céle-
bre gorila de montaña fue descubierto el 17 de
octubre de 1902 (CASANOVA, 2002; VEGA, 2002).
Docenas de especies de primates fueron halla-
das posteriormente, desde el langur dorado
en las estribaciones del Himalaya, en 1953, has-
ta dos vistosos monos titís  (Callicebus
bernhardi y Callicebus stephennashi) en el
Amazonas brasileño, ya en el siglo XXI; el últi-
mo de los cuales, por cierto, se conoce tan sólo
por un ejemplar cautivo, del que no se sabe
con exactitud su lugar de origen (Conservation
International, 2002). Como afirma Russell
Mittermeier, coordinador del Grupo de Espe-
cialistas en Primates de la UICN (Unión Inter-
nacional para la Conservación de la Naturale-
za), “el hallazgo de dos nuevos titís demuestra
cuánto necesitamos aprender aún sobre la
biodiversidad de los amenazados bosques tro-
picales”. De otros primates descubiertos en los
últimos años, en distintos continentes, ya ha-
blamos en el 2º capítulo.

Diferentes mamíferos de gran tamaño per-

manecieron ignorados hasta el siglo XX; varios
de ellos fueron mencionados en los capítulos
anteriores (ver Argutorio 8, pp. 28-29; y Argutorio
10, pp. 46-49); y se podrían añadir otros, como
por ejemplo el niala montano  o niala de mon-
taña  (Tragelaphus buxtoni), soberbio antílope
de Etiopía, que pesa más de 200  kg y se cono-
ce “sólo desde 1908” (DORST y DANDELOT, 1973).
Por cierto, Etiopía no deja de proporcionar sor-
presas zoológicas; y al parecer alberga varias
especies de aves que todavía no han sido des-
critas para la ciencia, además de otras de cuya
vida no se sabe casi nada (SAFFORD et al., 1994;
VIVERO, 2003). A propósito de sorpresas, mere-
ce la pena destacar que en una zona bien ale-
jada, en la India, una exploración realizada en
2000 consiguió localizar, en cuatro localidades,
un total de 25 mochuelos de Blewitt, que ha-
bían sido redescubiertos en 1997 después de
más de cien años sin noticias seguras de la
especie (STATTERSFIELD y CAPPER, 2000; ver
Argutorio 10, pp. 46-49). Incluso en un área re-
ducida como la isla de Santo Tomé, el alcau-
dón  endémico Lanius newtoni no fue registra-
do durante más de sesenta años (entre 1928 y
1990, cuando se halló un ejemplar, aunque ha
habido citas posteriores; STATTERSFIELD y CAPPER,
2000). Puede indicarse también que, en Argen-
tina, un gran pato de agua salada que casi no
vuela, el extraño patovapor cabeciblanco
(Tachyeres leucocephalus), no fue descrito has-
ta 1981, aunque es posible que antes fuera
confundido con una especie próxima (DEL HOYO

et al., 1992); mientras que, en Brasil, un ave
rapaz muy poco conocida, el  milano
acollarado  (Leptodon forbesi), no fue identifi-
cado hasta 1922 (DEL HOYO et al., 1994). En los
últimos años han continuado apareciendo es-
pecies nuevas de órdenes muy distintos de
vertebrados, desde los quirópteros -mamíferos
voladores- (incluyendo nuevos murciélagos
orejudos  en Europa, el Plecotus kolombatovici
y el Plecotus microdontus / alpinus; e incluso
un gran zorro volador , el Pteropus banakrisi,

 El aura sabanera  o de cabeza amarilla  (Cathartes
burrovianus) es una especie de buitre americano de cuya re-
producción no se sabe casi nada, pues hasta hace poco sólo

se había hallado un nido; mientras que de un próximo pariente,
el aura selvática  o de cabeza azul  (Cathartes melambrotos),
nadie ha conseguido encontrar un nido todavía, según la infor-
mación que conocemos (DEL HOYO et al., 1994). (Fotografía:

Daniel Magnenat. Tela, Honduras. 28 de enero de 2001).
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descrito hace muy poco tiempo en la isla de
Moa, entre Australia y Nueva Guinea; QUETGLAS,
2002) hasta distintos tipos de peces (también
en España; ver DOADRIO, 2001; TORREORGAZ,
2002). (La cuestión se complicaría aún más si
incluyéramos las nuevas subespecies; hasta de
aves rapaces se han separado muy reciente-
mente algunas poblaciones como subespecies
distintas, desde el alimoche de Canarias hasta
el águila calzada del sur de África [PALACIOS et
al., 2002; YOSEF et al., 2000] ).

Por otra parte, ha habido muchos hallazgos
de especies en zonas donde su presencia no
era conocida. Los casos podrían llenar varios
volúmenes. Citaremos solamente uno: cuando
está próxima la celebración, en Logroño, de la
Conferencia Internacional sobre la Conserva-
ción del Visón Europeo  (Mustela lutreola), pre-
vista para noviembre de 2003 (del 5 al 8), bue-
no será recordar que la presencia de este car-
nívoro en España, donde se ha detectado un
preocupante declive reciente (ver por ejemplo
PALAZÓN et al., 2003), no fue descubierta hasta
1950-51 (FERRERAS et al., 1999; PALAZÓN y CEÑA,
2002).

Podríamos seguir poniendo muchos otros
ejemplos, que nos obligan a ser humildes y ad-
mitir nuestras limitaciones, y la inmensa canti-
dad de cosas que aún ignoramos sobre la vida
salvaje en nuestro planeta; que es, como dijo
Carlos González Vallecillo (2001), “mucho más
rica y diversa de lo que podemos imaginar”.

¿Quién podía pensar (fuera de los escasos
pobladores nativos) que hubiera grandes ele-
fantes , los más altos del mundo, sobrevivien-
do en condiciones de extrema aridez en los
antiguos desiertos de Namibia? ¿Cómo se po-
día sospechar que existiera una raza de osos
pardos  (Ursus arctos mazaalai) en un medio
aparentemente tan hostil para ellos como el
remoto desierto asiático del Gobi (ver MCCARTHY,
1999; KEMF et al., 1999)? ¿Quién habría creí-
do, hace tan sólo unos pocos años, los rumo-
res locales que al final han resultado ser cier-
tos, según los cuales subsistían –sin duda, des-
de hace milenios- pequeñas poblaciones aisla-
das de cocodrilos del Nilo  (Crocodylus
niloticus) en algunas charcas ocultas en los de-
siertos del Sáhara, tanto en Mauritania como
en el Chad? ¿Cómo permaneció desapercibi-
da durante siglos, para el mundo occidental, la
importante población de enormes buitres
torgos  (Torgos tracheliotus) en los desiertos
de Arabia (ver MUNDY et al., 1992)? Y sin irnos
tan lejos, ¿cómo han pasado prácticamente
inadvertidos, hasta fechas muy recientes, los
datos sobre osos en zonas como la sierra del
Teleno y parajes próximos de León y otras pro-
vincias -incluso Zamora- en España (ver GRAN-
DE et al., 2002)? Según algunos, también ha
seguido habiendo, al menos hasta hace pocos
años, noticias de osos en cierta región del Piri-
neo oriental francés, aunque no todos los es-
pecialistas están de acuerdo en ello (CASANOVA,
1997; VEGA, 1997b). A propósito del Pirineo,
¿quién podía imaginar, hace unos cuarenta
años,  que allí  estuvieran criando aves como el
mochuelo boreal o lechuza de Tengmalm
(Aegolius funereus) (ver ALAMANY y TICÓ, 1984;
ALAMANY y MUNTANÉ, 1997), o el chorlito
carambolo  (Charadrius morinellus) (ver
GUTIÉRREZ, 1997; LESCOURRET y GÉNARD, 1982)?

[En el Pirineo hay, por otra parte, no pocos enig-
mas faunísticos que siguen siendo discutidos;
ver ARRIBAS y MATEOS, 2000]. Incluso en un lu-
gar tan intensamente prospectado como el
Refugio de Rapaces de Montejo e inmediacio-
nes (hoces del Riaza y zonas próximas;
Segovia, junto a Burgos y Soria), no dejan de
aparecer sorpresas en lo que se refiere a la
fauna vertebrada que lo habita (FERNÁNDEZ,
2000, 2002).

Cuando muchos investigadores, sobre te-
mas de fauna, se esfuerzan por establecer re-
laciones y modelos que permitan hacer
predicciones con un ordenador, bueno
será recordar, por supuesto sin desme-
recer la importancia y la utilidad de bue-
na parte de tales trabajos, unas frases
del Dr. Manuel Valdivia Ureña, Catedrá-
tico de Análisis Matemático y uno de los
más brillantes y productivos matemáti-
cos españoles de su especialidad, en
un discurso pronunciado el 29 de abril
de 1998, en la Real Academia de Cien-
cias Exactas, Físicas y Naturales de
Madrid:

“A veces, por un exceso de ilusión,
tratamos incluso de aplicar la matemá-
tica a cualquier fenómeno de la natura-
leza. Personalmente creo que Dios ha
hecho un mundo extremadamente más
rico de lo que puede abarcar la mate-
mática. A este respecto, recuerdo lo que
dice Hamlet, en la famosa tragedia de
Shakespeare, dirigiéndose a Horacio:
“Hay más cosas en el cielo y en la tie-
rra, Horacio, de las que pueda soñar tu
filosofía”.  (VALDIVIA, 1998).

Curiosamente, Douglas Chadwick,
en diciembre de 2001, terminaba su artículo “La
evolución de las ballenas”, publicado en
“National Geographic” (págs. 96-109 de la edi-
ción en español), con la siguiente frase: “En el
mundo hay más milagros de los que podemos
imaginar”.

* Fidel José Fernández y Fernández-Arroyo
fue Director del curso “Jornadas sobre Bui-
tres” (UNED, Ávila, julio de 2001). Es Profe-
sor Titular de Análisis Matemático, y coordi-
na el Fondo para el Refugio de Montejo.

   Nota.-  El autor de este artículo ha publicado
recientemente el Nº 25 de la “Hoja Informati-
va sobre el Refugio de Rapaces de Montejo ”
(112 páginas), que trata sobre todo de las no-
vedades relativas a las aves no paseriformes,
y también contiene bastantes informaciones y
comparaciones ornitológicas sobre otras regio-
nes.  Puede comprarse, por cinco euros (más
gastos de envío), en la Tienda Verde (c/
Maudes, 23-38; 28003-Madrid; 91-5353810).
Además, el texto (sin las fotos) está disponible
también en Internet (www.naturalicante.cjb.net).
   En la citada página web, y también en
www.biologia.org, está disponible asimismo la
“Breve reseña sobre la historia del Refugio
de Rapaces de Montejo ”, del mismo autor.

Incluso el elefante africano  (Loxodonta africana), el mayor
animal terrestre de la actualidad, continúa proporcionado

sorpresas (y discusiones); desde los enormes e increíbles
elefantes del desierto (en Namibia), cuya existencia real ya

ha sido muy bien documentada (y estudiada), hasta los
pequeños elefantes de la selva, que según recientes estu-

dios podrían corresponder a una especie distinta (L.
cyclotis); pasando por los controvertidos elefantes pigmeos
(pumilio), cuya existencia y situación taxonómica ha sido
objeto de debates desde hace casi un siglo. (Fotografía:
Daniel Magnenat. Cráter del Ngorongoro, Tanzania. 4 de

marzo de 1996).
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 Buitre torgo  u orejudo  de la rara subespecie oriental
(Torgos tracheliotus negevensis). Esta raza, la más parecida
al buitre negro, se consideraba casi extinguida en libertad;
pero recientemente fue descubierta una importante pobla-

ción que nidifica en árboles de los desiertos de Arabia, y que
ya ha sido objeto de notables estudios. (Fotografía: Daniel
Magnenat. Ejemplar cautivo en Israel. Octubre de 1999).


